[bookmark: _GoBack]VII.17. Ustedes tienen que ser un micrófono de Dios, (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
“Si alguna vez nos quitaran la radio, nos suspendieran el periódico, no nos dejasen hablar, nos mataran a todos los sacerdotes y al obispo también, y quedaran ustedes, un pueblo sin sacerdotes, cada uno de ustedes tiene que ser un micrófono de Dios, cada uno de ustedes tiene que ser un mensajero, un profeta.” (8 de julio de 1979)

Monseñor no lo dijo a los demás obispos, ni a los sacerdotes, ni a las religiosas/os, sino a las y los creyentes laicos.  Estaban en catedral escuchándolo. Otros lo escucharon por radio. Otros lo han leído en Orientación.  Y posteriormente ha sido una de las citas muy mencionados, publicados, puestos en camisetas, …..  
Podría ser una misión de la iglesia como Pueblo de Dios.  En la Iglesia católica romana el Concilio Vaticano II renovó la autocomprensión de la iglesia, definiéndola en primer lugar como “Pueblo de Dios”, pueblo con quien Dios camina, pueblo que camina con Dios.   Es de recordar aquí la frase del profeta Miqueas que, retomando a profetas anteriores, anunció que la misión del pueblo de Dios es “practicar la justicia (Amós), amar con ternura (Oseas), caminar humildemente con Dios (Isaías)”. Ahora bien, Monseñor Romero pide que ese pueblo de Dios sea “micrófono de Dios” que haga sonar la voz de Dios, que da a conocer la buena Nueva del Dios del Reino.
El micrófono es el instrumento que facilita que se oiga la voz, que se oiga mejor cuando pasa del micrófono hasta las bocinas o hasta radios, TV, videos, películas,….   Pero para poder ejercer esa misión de micrófono, el mismo pueblo de Dios debe ser capaz de captar y discernir la voz de Dios.  ¿Cómo estar seguro/a de reconocer que la palabra sea de verdad “de Dios” y no de nuestros deseos o de nuestros propios enojos?
Carlos Mesters en Brasil dijo hace varios años que Dios ha escrito dos libros.  El primer libro es la historia de la humanidad y el segundo libro es la Biblia.  Cuidado: no al revés.  La Biblia es testimonio, es palabra profundamente humana a través del cual Dios mismo se comunica.  La Biblia es el espejo, o la ventana abierta que puede ayudarnos a descubrir, a captar, a escuchar lo que Dios nos está diciendo hoy en la historia de los pueblos.  A lo largo de casi 2000 años unas tribus fueron descubriendo otra presencia de Dios, en contraposición a los dioses de los poderosos, de los opresores, de los explotadores.  Caminando, cayendo y levantándose, avanzando y retrocediendo experimentaron ser pueblo de Dios, a pesar de sus debilidades, graves errores y tremendas omisiones.  El Antiguo Testamento es testigo de ese caminar tumultuoso.  Luego, como cristianos, descubrimos que en esa figura histórica de Jesús, la palabra de Dios, su presencia humana se expresó con más claridad en sus palabras y en sus hechos, en su vida, su muerte y su resurrección.  De ahí que como Iglesia leemos el AT desde la óptica del NT, para evitar de leer las debilidades, errores y omisiones del pueblo del AT como Palabra de Dios.  En vista de que la Biblia es nuestra cuma para descubrir la Palabra de Dios hoy, tenemos que esforzarnos por lograr una adecuada y siempre renovada formación bíblica.
Pero ya que la primera palabra de Dios es la misma historia, también tenemos que afinar nuestros oídos para oírla, escucharla y comprenderla.  Ya desde el AT sabemos que Dios se identifica con el grito de los explotados y oprimidos de todos los tiempos y todas las situaciones.  Los Evangelios nos repiten de mil maneras que Dios se nos hace presente y nos habla desde los hambrientos, sedientos, extranjeros (migrantes), presos, enfermos.  En términos de hoy: la voz de los crucificados/as, de las víctimas del sistema, de los excluidos/as, de los últimos/as es la voz de Dios que clama justicia, verdad, libertad, fraternidad, solidaridad, misericordia, amor.  Ese Dios de Jesús convoca a toda la humanidad a colaborar en la construcción del “Reino de Dios” a partir de esos valores.  Y en cada situación va a sonar esa voz de Dios, con diferentes acentos y enfoques, pero siempre en horizonte del Reino donde la paz será el fruto de la justicia.
Haciendo constantemente este esfuerzo por captar la Palabra de Dios, le toca en primer lugar a las y los creyentes cristianos/as laicos/as ser “micrófono” de Dios, hacer sonar esa voz. De esa manera el mismo pueblo será el instrumento de Dios para anunciar la esperanza, para vencer todos los miedos, para animar en la caminata, por las huellas de Jesús, por las huellas de Monseñor Romero. No tengamos miedo.
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